
calidad: tales mae tro, sociólogos,
científico , reformadores políticos y
religiosos de bueda fe. Su esposa, Mar­
ta, es el contrapunto: vehemente,
explo iva, lo bastante inteligente para
ser mordaz y de afecto concretos,
unilaterales, egoísta; hipócrita, hasta
el punto de hacer gala de puritani mo
mientras mantiene un adulterioj ecuaz
inculta del psicoanáli is, tal vez le
sirva para l' conocer al tinal su com­
plejo de mujer estéril y el burdo
mecanismo d ju tificación, achacán­
dolo a su marido para acabar odián­
dole. Lo Casidei son más vulgares:
Víctor, temperamental mente se apro­
xima a la senara Velenti -ello quizá
le haga decir en ocasiones «e la
señora quien me comprende»-, 'pero
tal v z 11 m nor inteligencia da a u
perJil ciertos rasgos de sinceridad, de
autenticidad' rudo, violento, encajan
bien en su carácter eao celos rabiosos,
ese furibundo puntillo de banal', tan
hondamente vital, tan latino, que
horroriza a los nórdicos y tan lejanoj
asimismo, a la estoica postura de
Eugenio Valenti. Pero en Víctor,
anotamos ya el primer trueque impor­
tante en el cur o lógico de conducta
de los personajes; contra lo previsible,
perdona y olvida con facilidad, se
apabulla con frecuencia y basta nos
re ulta un idealista soñador que ve en
Abel un primer discípulo a quien
educar y formar en las doctrinas por
él profesadas. A ina la vemos como
la típica muchacha casquivana, em­
bustera, interesada, capaz de todo
-incluso recluir a su único bija en un
Orfanato - con tal de encontrar alguien

n quien a entar cómodamente su vida.
Los emotivos recuerdos a un amOl'
desgraciado -y sin embargo compar­
tido-, sus avivamiento de última
hora, las súbitas furias maternal
nos parecen bajísima calidad, suel.'an
a farsa pura. Finalmente, tenemos al
aristocrático matrimonio de los Ra­
neiri, rezumando intrascendencia y
e nobismo por lo cuatro ca tados:
Hicardo, el clá ico seductor, ilTespon­
sable y caprichoso, que siempre se ha
DIO trado temeroso a las qu él llama
«consecuencias del amarlO, d cide a la
vista de su hijo -no un momento
antes- ordenar seriamente su vida;
giro, ciertamente extraño en verdad,
máxime si tenerno n cuenta que
Ricardo afirma haber tumado la deci-
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sión no por un despertar súbito de sus
sentimientos paternale , sino tras un
frío análisis de la oblig-aciones y
respon abilidades contraídas. La volu­
bl Dioni, a quien divierten los deva­
neo de u marido, y que se ha negado
durante varios años a tener hijos por
causas que egún ella no comprende­
mo lo hombre, acepta de buena
gana éste que le entregan ya -diría­
mo'- «elaborado» -aunque por lo
mismo ajeno y iente igualmente
vibrar unos instinto matemales que
hasta entonces no pareció tener. Resu­
miendo, diremos que de los seis per­
sonajes con ideramo que cuatro
actúan de forma improbable -no
imposible, entiéndase bien-, al mar­
gen de sus lógicas proyecciones de
existen cia; otro dello , Marta, an te
una ituación de enorme carga afecti­
va, ve rota y de bordadas sus inhibi­
ciones y muestra al desnudo su intimi­
dad; esta inesperada con re. ión puede
sorprend l' por u contenido, pero es
compr nsiblepsicológ-icament yenca­
ja perfectamente n u trayectoria
vital; un solo protaO'oni ta, el profesor
Eugenio Valanti, mant ndní su digni­
dad y ponderación in obornable ha ta
el final, derrochando humanismo y
tI'ascendencia.

P ro, volvamos a fijarnos n ese niño
caprichoso y consentido llamado Abel,
que desde las primeras escenas actúa
en la penumbra de este drama, cruel­
mente señalado por el destino para
manejar tenlizmente los hilo de este
brutal juego de pasiones. Poco le
vemos en escena: despierta sobresalta­
do, le gritan, le pegan, buye aterrado,
e precipita por el hueco de un ascen­

sor -que no conoce, puesto que subió
dormido- y muere. J\luy lejos nos
llevaría l' flexionar sobre la crianza
en los Orfanatos, los hijos único y la.
educación familiar, pero el tiempo
apremia y oiremos seguramente a
contiuuación un crit61io más a.utoriza­
do y docto que el nuestro sobre el
tema. o fijaremos únicamente, pue ,
en la muerte del p qu ño que Fabbri,
recargando hábilment la tinta de la
truculencia, apunta como un po ible
suicidio, refr nando por las supue tas
«impulsiones suicidas» de Uicardo
l~aniel'i, aRí como por sus «crisis de
mi ticismo»; ignoramos si hubo o no
intencionalidad por parte del autor,
pero í podemos asegurar que a la luz
de la psiquiatría ortodoxa, esta con­
e pción podría tener cí rtos vi os
-sólo visos- de vera. imilitudj ex.iste,
en efecto, una afección mental llamada
Psicosis Ianiaco-Depresiva, muy tras­
misible a la descendencia que puede
evolucionar en forma de brotes o crisis
de tristezas, mutismo, inactividad,

aislami nto y cierta. tendencia suicida.
Ahora bien, esta enfermedad suele
aparec l' en poca po teriores d la
vida, pasada ya la pubertad; ademá ,
el uicido concreto de Abel, ca o de
que existicl'I1, nada tendría que \' '1' ni
fenomenulógica. 11 i patogénicamente
con dicho proceso, y por i e to fllera
poco, el suicidio inf>l.ntil e rarí imo,
práctil:amellte in xistente, y aun en
los contado ca o en que cupiera
pen al' en '1, e difícil que e ta hipó­
te is re i ti era una critica de cierto
rigor. Por tanto, i nos viéralllo obli­
g~dos a peritar científicamente n un
caso análog-o, no duda riamo n cata­
logarla d mu I'te por accidente; el
despertar obre altado de Abel y la
subsiguiente conmoción bf ctinl, ju ti­
fican plenamente una huída atenada
y confu a, en la que ólo H título de
uce o oca ional, fortuito, obre\'iene
1 accidente. Entiéllda e bi n, pnes,

que f nomenológicamente valoramos
como en 'encialla que hemo dado n
llamar «huída aterrada y confu a», y
sólo accid ntal, ecundario, sohr a11a­
dido el vento qu' le ocasiona la
muen, en el verdadero suicidio, como
u tede muy bien upondrán, lo e en­
cial e la tendencia 1 tal, al propio
aniquilamiento, quedando las demá
maniobras upeditada lJ. ese fin.

Pero, no cen uremo a Fabbri' ha
cubi 'rto con holgura todas las etapa
del drama: su fábula es lo ba tante
humana como pan no dejar de intere­
sarna , la l:Icción e d alTolla d forma
progre ivamente ab orvente. la peri­
pecia o cambio de fOltuna final lleva
al espectador a experimental' un . enti­
miento de temor y campa ión o su
variantes, lo que con tituye el máximo
objetivo a que puede aspirar un
dramaturgo. Y i además usted s se
ban identificado con el problema
central, i tratan de e clarecer por u
cuenta la conducta de los per onajes
y sus con ecuencias última, e tarán
a un pa o de experimental' e a célebre
katm'sis, o purilicHcilÍn de los afectos
de llcadenados, recobrando con ello
la er,:,nidad y tranquilidad de e píritu;
en una palabra, la auténtica liofl'osine
gri ga. Y, entonces, sí que podríamo
decir que la obra hu tenido un fina
feliz.
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